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MONICIÓN GENERAL: La noche se empeña en cerrar los cielos. La oscuridad parece que tie-

ne la última palabra. ¿Acaso es una metáfora de la vida? ¡Amigos y hermanos que esperáis un 

año más la noticia de la Pascua! ¡Abrid el corazón y manteneos despiertos! ¡El fuego arde de 

nuevo! ¡La luz se enseñorea de las tinieblas! ¡El anuncio resuena como un eco de monte a 

monte, de ciudad a ciudad, de ermita a ermita! ¡Ved, creed y gritad que Jesús está vivo! 

¡Tomad la luz de Cristo y mostradla a un mundo que necesita calor, perdón y claridad!  

 

1.- LITURGIA DE LA LUZ O LUCERNARIO 

 

En torno al fuego apagado 
 

(Se invita a los participantes a salir al atrio junto al fuego) 

 

Lector 1:  Al fuego siempre se le ha visto como una fuerza de la 

naturaleza que da vida al hombre. En el Antiguo Testamento, 

el fuego, en forma de columna, marcó la presencia de Dios en 

medio de su pueblo para que no se perdieran durante su cami-

no nocturno en el desierto. Cristo, por medio del fuego reno-

vador, nos asegura su presencia en esta noche que iniciamos en 

la oscuridad y que terminaremos en resplandeciente aurora. 

Cuando veamos el cirio encendido, alumbrando esta noche 

con el fuego nuevo, nos alegraremos porque sentiremos que 

Jesús está con nosotros, y porque podremos transmitirnos, de 

uno a otro, su luz, su fuerza y su calor. 

 

BENDICIÓN DEL FUEGO: Libro de la sede, p. 174 
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MONICIÓN: (Antes de signar el cirio): La cruz y las letras alfa y omega que se van a señalar, 

manifiestan que el cirio representa a Cristo, principio y fin de todo. Las cifras del año en curso 

indican que Cristo vive siempre y suyos son los tiempos. 

 

El presidente hace la inscripción en el cirio, después enciende el cirio pascual con el fuego 

nuevo diciendo: 

 

"La luz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del espíritu" 

 

(Mientras accedemos al Templo se van encendido las velas de los participantes.  Al terminar el anuncio del 

PREGÓN PASCUAL, se encienden todas las luces de la iglesia) 

 

CANTO PROFESIONAL: “Ésta es la luz de Cristo” 

 

MONICIÓN ANTES DEL PREGÓN PASCUAL:  

El Pregón Pascual es un canto lírico de victoria a Cristo resucitado. El cantor se dirige en 

nombre de toda la Asamblea al Cirio. Gritamos al mundo entero: Feliz culpa, feliz noche; fe-

liz noche que nos trajo tal Redentor. Lo escuchamos con las velas encendidas y atentos al 

mensaje. 

SE CANTA EL PREGÓN PASCUAL 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA 

 

MONICIÓN:  

En esta noche santa la Iglesia recuerda toda la historia de la salva-

ción: la primera palabra de Dios, que fue creadora y generadora 

de vida; las promesas hechas a toda la humanidad en Abrahán; la 

salvación de Israel de la mano de sus opresores; el anuncio de los 

profetas que miran con esperanza al futuro; la plenitud de la re-

velación del amor de Dios en la persona de Jesús, transparencia 

de la entrañas de Dios; muerto por su entrega amorosa y resucita-

do para nuestra salvación . 

 

PRIMERA LECTURA. (Gn.1,1-2, 2) Dios crea, muchas cosas. Crea cielos y tierra, mares y  plan-

tas, peces y aves. Pero cuando Dios se siente más a gusto es creando al hombre y a la mujer, 

haciéndolos a su imagen, comunicándoles su vida, lo que Él es, y dándoles poder sobre toda 

creación. 

ANTÍFONA DEL SALMO: “Ven Espíritu de Dios”  

SEGUNDA LECTURA. (Gn.22, 1-18). Escucharemos ahora una antigua tradición. Abraham se 

ha abierto a la fe en Yahvé, pero aún no ha comprendido hasta qué punto Dios es novedad. 

Por esa razón piensa que siguen siendo necesarios los sacrificios humanos. La torpeza de 

Abraham no deja de ser un signo de su profunda fe. Esta lectura quiere invitarnos a plantear-

nos de qué tradiciones deberíamos purificar este año nuestra fe. 

. 

ANTÍFONA DEL SALMO: “Protégeme Dios mío”  

TERCERA LECTURA. (Ex. 14, 15-51, 1). La historia del pueblo de Israel está marcada por un 

hecho fundamental: La Pascua, la liberación, el paso de la esclavitud a la libertad. Escuchemos 

ahora ese épico relato. El nacimiento de un pueblo que empieza a ser libre, y en su liberación 

descubre la fidelidad de Dios . 
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ANTÍFONA DEL SALMO: “Mi fuerza y poder es el Señor”  

 

CUARTA LECTURA. (Is. 54, 5-14). Dios ha buscado diversos caminos para transmitir su men-

saje. Escucharemos ahora las palabras de un profeta, un enviado de Dios que quiere manifes-

tar la ternura y cercanía de Dios. Demos gracias a Dios en esta noche por las personas que 

nos han hecho sentir ternura en estos meses. 

 

ANTÍFONA DEL SALMO:  “Te ensalzaré, Señor, porque me has librado”  

 

QUINTA Y SEXTA LECTURA. (Is. 55, 1-11 y Baruc 3, 9-15. 32-4,4). Los profetas nos muestran 

los caminos de la vida. En la renovación, en su palabra, podemos encontrar alegría, plenitud. 

Este es el núcleo esencial del Evangelio y de nuestra fe. Alimento para vivir la plenitud que 

soñamos. 

ANTÍFONAS DE LOS SALMOS:  “Gritad jubilosos”  

      “Señor, Tú tienes palabras de vida eterna” 

 

SÉPTIMA LECTURA. (Ez. 36, 16-17a. 18-28). Con palabras de esperanza, en medio de una si-

tuación de crisis como fue la deportación, Ezequiel quiere alentar esperanza. Dios es el primer 

preocupado por volver a reunir a su pueblo. Y el que va a llevar la iniciativa en la renova-

ción interior que cada uno de ellos precisa. Dios es el primer implicado en la libertad y felici-

dad del hombre. 

ÁNTÍFONA DEL SALMO: “Como busca la cierva corrientes de agua”  
 

(Se encienden los cirios del altar) 

 

MONICIÓN AL GLORIA: En el silencio de esta noche, estamos recordando la constante y siem-

pre renovada acción de Dios para dar vida al hombre. Por eso, antes de escuchar las lecturas del 

Nuevo Testamento, de la Nueva Alianza, proclamemos juntos el himno de alabanza al Dios Sal-

vador. La gloria de Dios es la vida del hombre. 

 
 

 

CANTO DEL GLORIA 
 

ORACIÓN COLECTA:   
 

 

 

 

MONICIÓN A LA LECTURA DEL APÓSTOL: (Rom 6,3‑11 ): Hemos escuchado la historia de Israel, una 

historia construida con las promesas de Dios y las infidelidades del hombre. Ya en el Nuevo Tes-

tamento Pablo nos anuncia que esta Salvación se abre a toda la humanidad, a todos los que por 

el Bautismo participamos de la muerte y resurrección de Jesús. 

 
 

ALELUYA  

3.- LITURGIA BAUTISMAL 

 

MONICIÓN AL COMENZAR LA LITURGIA BAUTISMAL 

El bautismo es el sacramento que nos une a la muerte y resu-

rrección de Cristo y el pórtico de entrada a la comunidad de 

los cristianos, a la Iglesia. Al celebrar, un año más la Pascua, 

renovamos nuestra adhesión fiel a Cristo y nuestro deseo de 

vivir en comunión con toda la Iglesia del Señor que peregrina 

en este mundo. 

 

INVOCACIÓN A LOS SANTOS 

(S) Son muchos los que a lo largo de la historia han vivido, 

desde sus oficios y sus tareas, la radicalidad del evangelio, y 

por tanto la Iglesia los ha proclamado Santos Y Santas, por-

que los reconoce ya en presencia de Dios Padre: Les pedimos 
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su intercesión para que protejan la nueva vida a la que hemos sido llamados: (contestamos 

ruega por nosotros) 

 

Santa María de Nazaret, madre de Jesús y ama de casa.  

San José de Nazaret, padre de Jesús y carpintero de oficio. 

San Juan Bautista, primo de Jesús y profeta de Dios. 

San Pedro y San Pablo, discípulos de Jesús y pioneros del evangelio.  

San Francisco de Asís, sencillo y fraterno, que vivía con poco. 

Santa Clara de Asís, hermana y compañera de la vida. 

San Ignacio de Loyola, contemplativo y activo, creador de fraternidad. 

San Vicente de Paúl, protector de los pobres y misionero entre ellos. 

Santos y Santas de los presentes… (PEDIR A LA GENTE QUE DIGA SUS NOMBRES) 

Todos los Santos y Santas de Dios. Rogad por nosotros. 

 

ANTES DE LA BENDICIÓN DEL AGUA: Lo mismo que fue bendecido el fuego, para que fuera 

luz nueva que nos iluminara es esta noche de Pascua, ahora se bendice el agua que, dará 

nueva vida a los que sean bautizados en ella y será derramada sobre nosotros en recuerdo de 

nuestro bautismo. 

 

BENDICIÓN DEL AGUA 

 Dios Padre bueno, escucha las oraciones de tu pueblo que vela en esta noche santa, en 

que celebramos la acción maravillosa de nuestra creación y la maravilla aún más grande de 

nuestra redención; dígnate bendecir + este agua. 

Tu la creaste para hacer fecunda la tierra y para favorecer nuestros cuerpos con el fres-

cor y la limpieza. La hiciste también instrumento de la misericordia al librar a tu pueblo de la 

esclavitud y al apagar con ella su sed en el desierto; por los profetas la revelaste como signo 

de la nueva alianza que quisiste sellar con los hombres. 

Cuando Cristo descendió a ella en el Jordán, renovaste nuestra naturaleza pecadora en 

el baño del nuevo nacimiento. Que esta agua nos haga participar en el gozo de nuestros her-

manos bautizados en la Pascua. Por JCNS. Amén. 

  

MONICIÓN DEL PRESIDENTE ANTES DE ENCENDER LAS VELAS: Este cirio que preside nuestra celebra-

ción simboliza a Jesús resucitado. El nos precede. El es nuestra luz para caminar por la vida. 

Todos nos acercamos a El y tomamos de su luz para dar calor y claridad nuestro corazón. 

Cuando nos bautizaron, nos dieron un cirio encendido con esa luz, y un encargo: ¡No la de-

jes apagar! Y si alguna ráfaga de viento en la vida te la apaga, vuelve a Jesús y enciéndela de 

nuevo en su llama. Por eso, ahora, encenderemos todos nuestra vela en la llama del cirio pas-

cual, con la luz de Cristo, en la luz de Cristo y, como el día de nuestro bautismo, diremos a 

Jesús, con la llama en las manos, que queremos ser sus seguidores y sus amigos. 

 

(Todos encienden sus velas mientras se canta. La renovación de las promesas bautismales las 

realiza la asamblea en silencio; al tener los cirios encendidos así lo manifiestan) 

 

PROFESIÓN DE FE 

 

Sacerdote: Nuestra vida cristiana está llena de altibajos, ¿a que sí?; cuajada de momentos bue-

nos y otros no tan buenos. Damos, a veces, la impresión que nos faltan fuerzas, o incluso me-

tas e ilusiones para seguir adelante. En esta noche de luz y alegría, de resurrección y fiesta, 

queremos renovar nuestra fe en Jesús y también la confianza en los hermanos y hermanas de 

nuestra comunidad con los que juntos hacemos los trabajos del Reino. Vamos ahora renovar 

nuestras promesas de ayer, tal vez, muy niño, y que en el hoy de nuestras vidas deseamos 

actualizar. Respondamos con sinceridad y confianza: 
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 ¿Renunciáis a la obsesión por tener y al afán de poder, que agosta y deja sin vida nues-

tra disponibilidad y buenas intenciones? 

 ¿Renunciáis al pesimismo, al mal humor y al desánimo que arrebatan las ganas de traba-

jar y luchar por la justicia y por el bienestar de todos? 

 ¿Renunciáis a colaborar con cualquier tipo de injusticia, por ventajosa que resulte, que 

oprime a las personas y destruye la vivencia humana y cristiana? 

 

Sacerdote: Proclamad por lo tanto la fe a la que os acogéis 

 

 ¿Prometéis tratar con cariño y delicadeza las personas que día a día conviven con voso-

tros, no excluyéndolas por su forma de ser, y siendo tolerante con sus defectos? 

 ¿Prometéis vivir al estilo de Jesús, dejándoos seducir por su forma de amar y de servir, 

sin miedos ni cobardías? 

 ¿Prometéis que toda la alegría que estáis viviendo esta noche aquí no va a quedar ence-

rrada en estos muros sino que la vais a llevar a vuestras casas y a los amigos y vecinos? 

 

Que Dios nuestro Padre que nos ha dado una vida nueva en el agua y el Espíritu, nos confir-

me en la fe, y realice en nosotros la obra emprendida por Jesucristo nuestros Señor. Amén 

 

RITO DEL BAUTISMO 

 

GESTO DE LA RENOVACIÓN DEL BAUTISMO: Después del Bautismo de los candidatos po-

demos hacer el gesto de que cada uno se acerca a la fuente bautismal e introduciendo sus ma-

nos en el agua, en silencio renuncia a todo aquello que le aleja de Dios y asume su compro-

miso pascual por una vida nueva. Si alguno quiere expresarlo en voz alta, puede hacerlo "con 

la libertad de los hijos de Dios"… (ALTERNATIVA: Aspersión) 

 

CANTO:  “El agua del Señor”  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

 

Sacerdote: Llenos de alegría e iluminados por su Espíritu, oramos al Padre diciendo:   

 

OH, SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDAD.  

 

1.- Oremos por la Iglesia, reconociendo con sinceridad los pecados que han lastimado la uni-

dad del Cuerpo de Cristo, para que allane el camino de la reconciliación y la comunión de 

los cristianos. Oremos.  

2.- oremos para que los creyentes no busquemos peregrinaciones a otros lugares que no sean 

donde Dios verdaderamente nos llama: los pobres y desamparados y allí donde hacemos me-

moria de ellos. Oremos. 

3.- Oremos por los sin-tierra, sin-patria, sin-hogar, por los inmigrantes y refugiados, que bus-

can entre nosotros defender la vida y conquistar sus derechos de ciudadanía y dignidad per-

sonal. Oremos. 

4.-Oremos por quienes se unen en colectivos ecologistas para defender la creación, por los 

que cuidan el entorno y lo protegen para que sea el digno hogar de sus hijos. Oremos. 

5.- Oremos por nosotros, reunidos en Asamblea esta noche. Para que la celebración de la re-

surrección nos haga poner la vida de los más necesitados en el centro de nuestras preocupa-

ciones. Oremos. 
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4.- LITURGIA EUCARÍSTICA 

 

MONICIÓN OFRENDAS: Vamos a poner ahora la mesa 

para este banquete eucarístico. Extendamos el mantel y 

pongamos el pan para todos. Nadie está excluido de esta 

comida de hermandad. Que no falten ni el vino de la vida 

ni las flores de la alegría. Tampoco falte el cirio donde re-

conozcamos a Jesús luz del mundo presente entre noso-

tros. Y finalmente, compartamos, a modo de señal y como 

anticipo, nuestros bienes con aquellos que tienen sus mesas 

vacías de pan y de cariño. En el pan que de Ti nos viene, 

Padre, y en la copa de vino que nos has dado, queremos 

ofrecemos nosotros y nosotras y ofrecer toda la creación, 

para que este mundo salido de tus manos y vivificado por 

tu Hijo, se convierta en un mundo lleno de vida. 

 

CANTO: “Te ofrecemos” nº 12 

 

MONICIÓN A LA ACCIÓN DE GRACIAS EUCARÍSTICA:  La generosidad de Dios ha sido 

grande en la Historia. Nuestra actitud es dar gracias. Esto es la Eucaristía, acción de gracias: 

cumbre de nuestra fe y fuente de vida personal y comunitaria. 

 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

 

S.  El Señor este con vosotros. 

T.  Y con tu espíritu. 

S. Levantemos el corazón. 

T.  Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

S. Demos gracias al Señor nuestro Dios. 

T.  Es justo y necesario. 

 

S. Es justo y necesario, es nuestro deber darte gracias en esta noche santa, en que la luz ha 

roto la tiniebla. Esta noche no es como las demás. Esta noche anuncia a todos una noticia. 

Esta noche está envuelta en misterio: Jesús, el Señor, ha resucitado de entre los muertos. Por 

eso cantamos: 

 

T. "Hoy el Señor, resucito..." 

 

S. Cuando todos andábamos cabizbajos por el peso de nuestro orgullo... Cuando solo es-

perábamos el auxilio de nuestras propias manos... Cuando al mirar al cielo se nos había 

hecho imposible, porque se nos caía la cara de vergüenza... Cuando ya nada podíamos espe-

rar más que la esclavitud y la confusión, Dios se acordó de nosotros y nos envió a Jesús, su 

Hijo, a quien nosotros matamos, pero El, que es Dios de vivos, lo ha resucitado. Por eso can-

tamos: 

 

T. "Hoy el Señor resucito..." 

 

S. Esta es la noche nueva que recuerda a tantas otras noches en las que Dios salvó a su 

pueblo. Esta es la noche pascual en la que los creyentes reconocemos que Dios está a nuestro 

lado, rompiendo las tinieblas que parecían dominadoras del universo. Esta es la noche que 

nos lanza a la aventura de creer contra toda esperanza... de esperar más allá de las certezas 

del hombre. Por eso cantamos: 



93 

T. "Hoy el Señor, resucitó..." 

 

S.  En esta noche de Pascua, proclamamos que Cristo es nuestra Vida, nuestra Luz, nuestra 

Salvación, unidos a los ángeles y a los santos cantamos: 

 

T. Santo (Cantado) 

 

S. Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; por eso te pedimos que santifi-

ques estos dones con la efusión de tu Espíritu, 

 

(Con las manos extendidas sobre el pan y el cáliz todos cantamos suavemente) 

 

T. "Espíritu Santo ven, ven..." 

 

de manera que sean para nosotros Cuerpo y + Sangre de Jesucristo, nuestro Señor.  

El cual cuando iba a ser entregado a su Pasión, voluntariamente aceptada, tomó pan, dándo-

te gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  

PORQUE ESTO ES MI CUERPO QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

 

Del mismo modo acabada la cena, tomó el cáliz, y, dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus 

discípulos, diciendo: 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE 

LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS 

LOS HOMBRES PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. 

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

 

Este es el sacramento de nuestra fe. 

 

T.  "Jesús es Señor" 

 

S.  Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, te 

ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos gracias porque nos haces dignos 

de servirte en tu presencia. 

 

Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participa-

mos del Cuerpo y Sangre de Cristo. 

 

T.  "Espíritu Santo ven, ven..." Se canta muy suavemente mientras los sacerdotes extienden 

sus manos sobre toda la asamblea. 

 

S.1. Acuérdate, Señor de tu Iglesia por toda la tierra y reunida aquí en la noche santísima de 

la resurrección de nuestro Señor Jesucristo; y con el Papa Francisco, con nuestro Obispo N., y 

todos los pastores que cuidan de tu pueblo llévala a su perfección por la caridad. 

 

T.  "Tú serás mi hermano" Solo el estribillo 

 

S.2. Acuérdate de todos nuestros seres queridos que durmieron en la esperanza de la resu-

rrección, y de todos los que han muerto en tu misericordia; admítelos a contemplar la luz de 

tu rostro. 
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T. "Como el Padre me amo" 

 

S.2. Ten misericordia de todos nosotros y así, con María, la Virgen Madre de Dios, los após-

toles, S. Vicente de Paúl, S. Luisa de Marillac y cuantos vivieron en tu amistad a través de los 

tiempos, merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas. 

 

S. Por Cristo con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. 

Amen. 

 

S. Desde esa nueva vida que Cristo Resucitado nos ofrece cantamos con alegría: Padre 

Nuestro  

 

S. Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para que, ayu-

dados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturba-

ción, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. 

 

T. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

 

S. Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: "La paz os dejo, mi paz os doy", no tengas 

en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédenos la 

paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

S. La paz del Señor esté siempre con vosotros. 

 

T. Y con tu espíritu. 

 

INTRODUCCIÓN A LA PAZ (MONITOR): Estamos viviendo tiempos duros, de guerras evi-

dentes por todos conocidos, y otras que la prensa y la televisión no airean porque no intere-

san, de corrupciones, de crisis y desencantos profundos. Lo nuestro, Señor, no es el odio y la 

guerra. Lo nuestro es contagiar vida y esperanza, llenarlo todo de ilusión y de optimismo. 

Queremos dar la mano al que siembra y felicitar al que recoge. Queremos estar cerca del que 

cree en un mundo nuevo y del que se esfuerza por construir la paz. Cristo, Señor de la vida, 

mantén a tu comunidad en plena vida. Que no sienta el miedo de la muerte, ni la duda de la 

tiniebla. Que podamos escuchar siempre el susurro de tu anuncio: “no temáis, soy yo”…. 

 

S. En el espíritu de Cristo resucitado daos fraternalmente la paz. 

 

S. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la 

cena del Señor. 

 

T. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanar-

me.   

 

COMUNIÓN:  

 

 “Cristo resucitó” (p. 208). 

  

RITO DE DESPEDIDA 
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MONICIÓN FINAL:  Porque hemos consumado la Pascua de Cristo, nos podemos felicitar 

llenos de alegría. Tenemos garantizado el triunfo final, la resurrección. Podemos ser testigos 

de esto en el mundo. Expresamos con el canto final nuestra alegría y seguimos unidos com-

partiendo una bebida en los salones  

 

TU ERES PASCUA 
 

Eres pascua, 

aunque tus proyectos fracasen, 

Si mantienes la confianza en hombres y mujeres 

y dejas a Dios ser Padre y Madre. 

Eres pascua, 

aunque tu vida parezca estéril, 

si te sientes habitado por su presencia amiga 

que misteriosamente te acompaña y salva. 

Eres pascua, 

aunque en nada destaques, 

si bebes en sus manantiales 

y te conformas con ser cauce, simplemente cauce. 

Eres pascua, 

aunque andes errante, 

si compartes lo que tienes 

y despiertas alegría en otros caminantes. 

Eres pascua, 

aunque seas débil y torpe, 

si escuchas su palabra serena y abierta 

-"Soy yo, no temas"- y la guardas. 

Eres pascua, 

aunque pidas pruebas, 

si besas las nuevas llagas que aparecen 

y esperas entre hermanos que Él vuelva. 

Eres pascua, 

aunque tus manos estén vacías, 

si te abres al otro, el que sea, 

y le dejas que ponga tu corazón en ascuas. 

Eres pascua, 

aunque no lo creas. 

aunque te rompas en mil pedazos, 

aunque mueras en primavera..., 

porque Él pasa y te libera. 

Soy tu paso y presencia, 

tu pascua manifiesta, 

aquí y ahora, 

para todos los que viven y caminan. 


